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Después de años de ausencia, Andrew se reencuentra con su antigua novia deseando reconciliarse.

Pero ella ya no es la misma... y está rencorosa y dolida con él.

¿Andrew aceptará a la nueva y más segura Verónica? ¿Qué hará ella para vengarse de la traición de él?

Novia Dominante es una novela de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, una nueva novela perteneciente a la colección Dominación Erótica, una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico.

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Ella no podía creer que él había entrado en su bar ...

¡¡SU BAR!!

Cien bares en esta ciudad, y él tenía que ir al de ella.

¡Cabrón!

Sí, él le había roto el corazón ... 

La había dejado por esa elegante rubia flaca.

Pero ella no estaba sentada llorando. 

¡Mierda, remierda! 

Verónica salió de la barra para pararse frente a él.

Sus manos se movieron para descansar en sus caderas ...

Ella no era una chica flaca.

No, tenía piernas fuertes, caderas, hombros anchos.

Sus ojos verdes lo miraron.

Un mechón de pelo rojo había caído de su cola de caballo.

Ella se sacudió la cara con irritación.

Él mantuvo su cabeza inclinada, los codos en el mostrador, mientras miraba un vaso de soda.

"¡Andrew!" Ella gruñó. 

Su cabeza se levantó lentamente. 

Una barba de dos días cubría su rostro. 

Había líneas escarpadas en esa cara, que no habían estado allí antes. 

El cabello castaño estaba desarreglado. 
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Sus ojos se encontraron con los de ella, luego se desviaron, culpable. 

La ira se encendió caliente y cruda en su pecho. 

De repente, su mano se desprendió de su cadera, y ella lo golpeó con fuerza en la mejilla. 
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Ella lo golpeó tan fuerte que él giró su cabeza. 

El bar se quedó en silencio, mientras todos se giraban para mirar. 
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Robert se apresuró a acercarse. 

"¿Qué estás haciendo, Verónica?" Él siseó, furioso. 

––––––––
[image: ]


Técnicamente era su bar, ella trabajaba allí. 
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Pero, aun así, Andrew no tenía derecho a entrar aquí ... no después de lo que había hecho. 
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Verónica volvió sus ardientes ojos hacia Robert, lista para atacarlo.

"Está bien, Robert". Andrew dijo, levantando una mano. 

Con la otra, se frotó la mandíbula. 
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Una mancha roja brillante apareció en su mejilla. 

"Ella tiene derecho a estar enojada. Yo fui un imbécil". 

"¡¡¿Crees eso?!!" Ella resopló. "¿Por qué estás aquí, Andrew?" 

"Vine a decir que lo siento, Verónica". Él le dirigió una mirada triste, finalmente encontrándose con sus ojos. "Necesito enmendarme". 

"Oh, ahora lo sientes ... ¡¡¿Ahora lo sientes? !!" Las fosas nasales se le ensancharon, y ella se tambaleó, lista para atacar de nuevo. 

"Ve a relajarte, Verónica". Dijo Robert, señalando el pasillo de atrás. "Tal vez deberías irte, Andrew." 

Verónica se mantuvo firme, mirándolos a ambos. 

Andrew agarró su chaqueta de cuero de la parte posterior del taburete.

"Fui estúpido, Verónica, ¡realmente estúpido!" Dijo, retrocediendo. "Necesito hablar contigo. Estoy sobrio ahora". 

Se volvió, dirigiéndose a la puerta, con sus botas de montar golpeando el suelo. 

Vero no se relajó hasta que escuchó el zumbido de un motor de motocicleta que se encendía en el estacionamiento. 
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CAPÍTULO 2
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La grava crujía bajo sus botas, mientras Verónica se dirigía a su carro. 

Era su bebé, el viejo Chevy del 79, plateado y cromado. 

El Honda de Robert estaba aparcado cerca. 
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Los suyos fueron los únicos vehículos que quedaban en el estacionamiento del bar. 

Estaba agotada después del trabajo ... y todo ese drama con Andrew. 
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Un movimiento hacia la izquierda llamó su atención. 

Una forma sombría ... fuera del anillo proyectado por la luz del estacionamiento.

Se acercaba a ella.

"¡DETÉNGASE!" Ella gritó. 

La figura continuó moviéndose hacia ella ... 

Una forma voluminosa, moviéndose con propósito. 

Agachándose, metió la mano en la guantera de la camioneta y sacó la pistola que tenía oculta ahí para este tipo de situaciones. 

Así que en un segundo tenía a su Smith y Wesson de 9 milímetros, y apuntado con el brazo extendido ... 

La mano estaba apoyada contra el capó de la camioneta. 

El sonido de la carga del arma resonó por todo el aparcamiento vacío. 

"¡Oh, mierda!" Andrew siseó, medio congelado. "¡Oh, Dios! ¡No me dispares, Vero!" 

Al sonido de su voz, ella bajó el arma, la adrenalina corría por sus venas. 

Ella lo estudió, mientras vaciaba la bala de la cámara.

No había ninguna señal de su motocicleta aquí ... debía de estar un poco más abajo en la calle. 

Ella se metió la pistola en la cintura de sus vaqueros. 

Él no dijo una palabra más, hasta que la tuvo guardada. 

Se movió hacia ella, hacia la luz.

"Estás de vuelta." Fue una declaración a disgusto con sus labios fuertemente apretados. "No deberías ir acechando a la gente en la oscuridad, Andrew". 

"¡No mierda!" Él hizo una mueca, mirándola con recelo. "Pero Verónica, realmente tengo que hablar contigo ..." Miró nerviosamente a la puerta del bar. 

Robert saldría en cualquier momento. 

Andrew sabía que el hombre no estaría muy feliz de verlo de vuelta aquí. 

"No tengo nada que hablar contigo." Ella gruñó "A menos que quieras que te golpee, otra vez." 

"Puedes hacer eso si quieres ..." Lo dijo tan suavemente que ella casi no lo escuchó. 

"¿Qué?"

"Dije ... Puedes pegarme otra vez, si quieres también". Un poco más fuerte esta vez. 

Vero lo miró fijamente por un largo momento, luego caminó alrededor de la camioneta hasta donde él estaba. 

Ella lanzó la mano hacia su rostro con un resonante ¡ZAS!

Se quedó quieto, absorbiendo el golpe, con los ojos cerrados. 

De repente, ella levantó la mano sobre su chaqueta abierta, agarrándole el cuello lleno de músculo. 

Tenía la mano justo donde el cuello y el hombro se encontraban. 

"Arrodíllate y di que lo sientes". Ella siseó las palabras. 

Su mano estaba tirando de él. 

Andrew dudó por una fracción de segundo, luego sus rodillas golpearon la tierra. 

La grava presionaba a través de los vaqueros contra su piel. 

Él la miró a la luz.

"¿Es esto lo que quieres? ¿Yo de rodillas?" Preguntó. 

Ella asintió en silencio, la furia oscureciendo sus ojos. 

Dando un paso adelante, ella le pateó sus rodillas con la punta de su bota para que las separara aún más. 

Bajó una mano para recorrerla a través de su cabello, luego ella agarró un puñado y tiró bruscamente de su cabeza hacia atrás. 

"Dilo entonces ... Dime que lo sientes ahora". Ella habló en un tono bajo y ronco. 

"Lo siento mucho, Verónica" Llegó su murmurada respuesta, mientras contenía un jadeante sollozo. 

Por un segundo, parecía que ella podría besarlo. 

Pero lo pensó mejor, y se apartó, liberándolo en su lugar. 

Él gimió ante su ausencia, perdiendo ese beso. 

Pero él casi también se extrañó por las palabras lanzadas sobre su hombro 

"Sígueme a casa".
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